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A nadie le gusta (hablando de dinero) estar en deuda con alguien y, sobre todo, no tener dinero para pagar esa deuda. ¡Eso es terrible! No sé si los que estamos en esta eucaristía, dejando a un lado lo económico, tenemos la sensación de estar en deuda con alguien, de deberle algo… algo que no sea dinero.

Pues bien, San Pablo, en la segunda lectura de hoy, nos dice que la situación de todo cristiano es la de estar endeudado. No de dinero, sino de amor. «No estén en deuda con nadie, a no ser en el amarse unos a otros». De por vida, estamos endeudados de amor con los demás. Nunca podemos decir a ninguna persona que ya la hemos amado bastante, y que no tenemos que amarla más. Nunca amaremos lo suficiente. En el amar siempre estaremos en deuda. Además, con el amor sucede algo que solo sucede con él. Y es que el amor exige que siempre se ame: cuando no se ama se ha producido un fracaso interior.

No sé si se han fijado, pero Dios ha querido endeudarse con el ser humano: está endeudado, porque así lo ha querido Él, por toda la eternidad. Pero Dios tiene una ventaja sobre nosotros. Tiene amor a raudales para pagar su deuda y siempre ama. En realidad, no puede hacer otra cosa, no sabe más que amar. Lo que no sabe es odiar, ser indiferente, machacar, hacer sufrir… Lo mismo que el agua siempre moja, lo mismo que el azúcar siempre endulza, lo mismo que el fuego siempre quema, Dios siempre ama y sólo ama, porque, como nos dice el evangelista Juan, Dios es Amor.

Y nosotros estamos hechos a su imagen y semejanza: estamos hechos de amor y para el amor. Y todo lo que en nuestra vida no tenga que ver con esto constituye un fracaso. El éxito de nuestra existencia está no en tener, no en poseer, sino en amar, porque esa es nuestra misma esencia, como la de Dios. Todo lo que en nuestra vida no esté dirigido, sumergido en esta realidad será un fracaso. Para que una vida tenga peso, consistente, que sea contundente, desde el punto de vista humano, tiene que tener como centro de gravedad el amor.

Y sin embargo, en nuestra experiencia está que a veces amamos y a veces no, que no somos consistentes; que a unos los amamos más y a otros menos….y a otros, tal vez, nada de nada. Nosotros además de amar, sabemos odiar, tener rencor, zancadillear, matar, violentar, atosigar, machacar… Es decir, nosotros somos capaces de actuar y pensar contrariamente a lo que somos[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. P. MANUEL SANTOS, OP. Comentario al Domingo XXIII del Tiempo Ordinario.] 


Pero cuando se ha tenido la experiencia de encuentro vivo con Jesús y se ha tomado la decisión de aceptarlo incondicionalmente pueden suceder cosas asombrosas. Se forma la comunidad, no de ángeles y arcángeles sino de gente sencilla, humilde, débil y convencida de que emprende un camino para una auténtica realización del proyecto de Dios. 

La comunidad es el espacio donde Cristo es el Centro, pero las historias siguen, los propósitos empiezan a abrirse paso por el diario vivir y las caídas son frecuentes. El que cae tiene la oportunidad de encontrarse con alguien que le echa la mano, que lo confronta con amor, que lo invita a la reconciliación con Dios y con la comunidad. No se trata de hacer juicios de condena sobre el hermano que ha pecado, sino iluminar con una palabra de aliento la posibilidad de levantarse.

En la Evangelio que hemos escuchado hemos oído esta traducción: «si tu hermano comete un pecado…»; pero me gusta más la traducción de la Biblia de Jerusalén: «Si tu hermano te ofende…» Según esto eres tú el ofendido el que puede tomar la iniciativa y esto es propio del amor. Es lo que hace Dios con nosotros. Cuando lo ofendemos toma la iniciativa para acercarse a nosotros e iluminarnos, hacernos experimentar su cercanía y su disponibilidad para el perdón. “Ganar al hermano” de nuevo es uno de las grandes experiencias características del Reinado de Dios. 

La comunidad de Jesucristo no es espacio donde no hay problemas, sino donde se encuentra el mismo Jesús para perdonar, alentar y seguir adelante. Y, de paso, solucionar problemas. Lo importante en una comunidad, no es que esté el responsable, sino que Jesús esté en el centro de ella.

Ser comunidad es una bendición, ser comunidad que perdona es una comunidad superbendecida, ser una comunidad en la que el centro es siempre Jesús y se mueve por la acción del Espíritu Santo es la imagen misma de la Santísima Trinidad[footnoteRef:2] [2:  Cfr. SERGIO GARCÍA GUERRERO, MSPS. Comentario al Domingo XXIII del Tiempo Ordinario.] 
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